
POR LA GRACIA DE DIOS
1 Corintios 15:10

›Sermones

Introducción

“Gracia”: una palabra de enorme amplitud, 

que presenta una variedad de significados. 

Aparece 150 veces en el Nuevo Testamento. 

Solamente el apóstol Pablo la menciona 100 

veces en sus Epístolas.

I. El significado del término “gracia”

1. Gracia como belleza o atractivos.

En el libro de Proverbios, capítulo 1, versí-

culos 8 y 9, dice que la instrucción y la doctri-

na de los padres son como “adorno de gracia”. 

2. Gracia como belleza en el lenguaje. 

a. Al oír a Jesús, los oyentes “estaban ma-

ravillados de las palabras de gracia que 

salían de su boca” (Luc. 4:22).

b. Pensando en la amabilidad y la bondad 

de los cristianos, el apóstol Pablo aconseja 

que “sea vuestra palabra siempre con gra-

cia” (Col. 4:6).

3. Gracia como buena voluntad y favor. 

a. Hechos 7:10. En su último discurso, Es-

teban presenta al patriarca José, hijo de 

Jacob, que aunque estaba preso en Egipto, 

por intermedio de Dios alcanzó gracia y 

sabiduría delante de Faraón.

b. En Hechos 2:47 se afirma que los após-

toles, después del Pentecostés, predicaban 

y alababan al Señor alcanzando gracia, o 

cayendo en gracia, ante todo el pueblo.

La palabra “gracia”, entre otros signifi-

cados, se aplica a: buena voluntad, bondad, 

favor, amabilidad, atractivos o belleza, don, 

presente. Sin embargo, el significado más 

elocuente y sublime de la palabra “gracia” está 

aplicado a la relación de Dios con el hombre.

4. Gracia aplicada a la salvación.

a. El tema de la salvación por la gracia es 

de vital importancia para el apóstol Pablo. 

En sus escritos, ese es el énfasis: el amor 

transformador y que todo lo abarca, para 

salvar a los pecadores.

b. La gracia no solamente comprende la 

misericordia y la buena voluntad de Dios, 

sino también el poder de Jesús para salvar.

c. La noticia de esta gracia revelada en 

Jesús es denominada como “el poder de 

Dios para salvación” (Rom. 1:16). De esa 

manera, el evangelio y la gracia son casi 

sinónimos, dentro del plan de la salvación.

d. “El único poder que puede crear o 

perpetuar la paz verdadera es la gracia 

de Cristo. Cuando esté implantada en el 

corazón, desalojará las malas pasiones 

que causan luchas y disensiones” (El 

Deseado de todas las gentes, p. 179). 

“La gracia que Cristo derrama en el alma es 

la que crea en el hombre enemistad contra 

Satanás. Sin esta gracia transformadora y 

este poder renovador, el hombre seguiría 

siendo esclavo de Satanás” (El conflicto 

de los siglos, p. 325).

II. La gracia en la vida personal del apóstol 

Pablo

a. La mejor manera de evaluar la gracia en 

la vida del apóstol Pablo es contrastando su 

experiencia antes y después de la gracia.

b. El antes: “Aunque yo tengo también de 

qué confiar en la carne. Si alguno piensa 

que tiene de qué confiar en la carne, yo 

más” (Fil. 3:4-8).

Entre otras ventajas, él pertenecía a la 

tribu de Benjamín.

¿Quién fue Benjamín? Hijo menor de la 

esposa favorita de Jacob, fue el único que 

nació en la Tierra Prometida. La tribu de 

Benjamín resistió los abusos de las culturas 

paganas. De su tribu surgió el primer rey de 

Israel: Saúl. El nombre Saulo le fue dado al 

apóstol en homenaje a Saúl.

No era cosa de poca importancia pertene-

cer a la tribu de Benjamín. Era como pertene-

cer a una nación dentro de una nación, ser un 

judío de judíos, un selecto entre los selectos.

El apóstol se encuadraba en el concepto 

judío de justicia. “En cuanto a la justicia que 

es en la ley, irreprensible” (Fil. 3:6).

Aumentaba sus méritos visitando a los enfer-

mos, dando limosnas y observando las leyes; 

y disminuía sus culpas ayunando, orando y 

realizando penitencias.

c. El apóstol Pablo tenía motivos de sobra 

para enorgullecerse de su "currículum". 

Sus ventajas de nacimiento y educación 

eran muchas. “Pero cuantas cosas eran 

para mí ganancia, las he estimado como 

pérdida por amor de Cristo” (Fil. 3:7). “Por 

la gracia de Dios soy lo que soy, y su gracia 

no ha sido en vano para conmigo, antes 

he trabajado más que todos ellos; pero no 

yo, sino la gracia de Dios conmigo” (1 Cor. 

15:10).

Conclusión 

¿Qué nos enseña el texto?

1. La gracia de Cristo dio significado a la vida 

de Pablo y lo salvó. Descubrió su vocación y 

su misión. 

b. ¿Cuántos viven sin metas, sin objetivos, 

sin vocación? Thomas Carlyle escribió: 

“Bienaventurado aquel que descubrió su 

verdadera vocación, no debe buscar otra 

bendición, pues encontró el supremo ideal 

de su existencia”.

2. La gracia no fue sin efecto.

a. ¿Cuántos viven en la mediocridad, con-

formándose con resultados que están mu-

cho más acá de lo que podrían alcanzar por 

el potencial que tienen?

b. ¿Cuántos temen frente a tareas difíciles, 

generando su indecisión y fracaso?

c. La gracia impelió al apóstol Pablo a tra-

bajar (kopiao, en griego) con alegría, pues 

esa palabra se usaba para definir el alegre 

orgullo del hábil artesano.

d. El apóstol Pablo no esquivó los desafíos, 

trabajó arduamente.

e. ¡Cuántas luchas! ¡Cuántas pruebas! 

¡Cuántas victorias! ¡Cuántas conversiones 

y cuántas iglesias fundadas!  

f. En la vida del apóstol Pablo, la gracia 

produjo resultados.

3. ¿Qué está obrando la gracia en su vida?
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